








En 1847 solamente estaban en pleno funcionamiento en
todo el territorio español 20 luces de faro.

Para solucionar este enorme déficit, por Real Decreto de
13 de septiembre de 1847 se elaboró el primer plan de faros
de la Monarquía española, completado con la Real Orden de
21 de mayo de 1851 que reglamentaba la actividad21 de mayo de 1851 que reglamentaba la actividad
profesional de los torreros.

Después de Machichaco y casi a la vez que el de Punta
Galea, el Estado pensó que en el Cantábrico uno de los
primeros lugares en el que había que colocar un faro era
precisamente Castro Urdiales.
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La elección era impecable, y además de
barata de ejecución, cerca de la entrada
de la Ría de Bilbao, una de las zonas
costeras con mayor tráfico naval del País,
y en un puerto de hecho, pronto
oficialmente, con una reputada fama de
salvamento y refugio. Decimos que
barato el proyecto, porque, si tenemos en
cuenta que los planes estatales
contemplaban que las torres de los faros
tenían que ser estables y contar contenían que ser estables y contar con
suficientes dependencias para dedicar a
almacenes, depósito de combustible,
máquinas y vivienda del torrero, la
elección estaba clara: Castro tenía un alto
y magnífico edificio militar, el Castillo,
colgado sobre la mar en un sitio
estratégico de la entrada de su puerto, en
el que se podían aprovechar muchas
cosas y espacios.









El 10 de abril de 1851 consta en la
documentación municipal que se
anunció la subasta para realizar las
obras de “(...) un torre para farola en
el Castillo de la Villa”. Las
condiciones a razón de 5 reales el
metro cúbico. Después de algunos
primeros expedientes administrativos
en los que parecía que la obra iba aen los que parecía que la obra iba a
ser adjudicada al constructor vasco
Martín José Labayen, finalmente
cayó en manos del cántabro y
reputado cantero José González
Quijano, eso sí, corriendo los gastos
por cuenta del Estado.







Las obras propiamente de edificación se
entregaron de forma oficial por el
contratista el 30 de mayo de 1852, pero
hasta el año siguiente, siendo ya Castro
“puerto de refugio”, no se acabó de
instalar lo que en sí era la maquinaria y
sistemas ópticos: “Faro de Castro-
Urdiales. En el año 1853 se construyó la
torre y edificio de este faro, y desde esta
época no ha ocasionado otros gastos que
los de su conservación y servicio”. El
Ministerio apenas se gastó 100 reales en
los costes de la torre, obra muy barata;
pero desembolsó 1.503 en la colocación de
la maquinaria y otros 22.194 reales en el
costo de ella.





26 de agosto de 1853

“El Clamor Público”.















16 de mayo de 1857

“La Esperanza”.











Oficialmente, en los primeros
años, el de Castro fue catalogado
como faro de 6º orden. Las
memorias oficiales del Ministerio
de Fomento señalaban en el año
1863 que el faro de Castro Urdiales
estaba “En el Torreón S.E. del
Castillo, con luz “Fija variada por
destellosrojos de 3´ en 3´ “, con unadestellosrojos de 3´ en 3´ “, con una
altura del foco de 40 metros sobre
el nivel del mar, 15, 90 metros sobre
la planta de la torre, con 7 millas de
alcance, al cuidado de dos torreros,
y que se iluminó por primera vez el
19 de noviembre del año 1853.









Empezó funcionando con una
lámpara de aceite y mecha. Con el
paso de los años, en lógica
consonancia con los cambios y
mejoras técnicas, fueron variando
algo las cosas. Así un “libro-
derrotero” del año 1876 señalaba:
“La Torre está situada sobre un
torreón, sobreel torreón suroesteestátorreón, sobreel torreón suroesteestá
construido el faro. Luz fija blanca con
destellos rojos cada tres minutos,
alcanza siete millas, el alumbrado es
de petróleo con mechas”. Al finalizar
el siglo iluminaba ya con parafina, a
razón de 69 gramos la hora.
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